Lo de Irak fue un error.

Como parece que no quiere decirlo nadie, ya voy a decirlo yo. Los que pensaron que en Irak había armas de destrucción masiva, cometieron un error. Los que creyeron a los servicios secretos de Inglaterra, de España, de EE.UU. y de medio mundo, cuando les aseguraron que en Irak había armas de destrucción masiva, cometieron un error. Los que hicieron una reunión en las Azores, teniendo como anfitrión al presidente de Portugal, para estudiar los planes de invasión de Irak, cometieron un error. Decir aquello de que “la guerra podrá durar seis semanas, pero dudo que dure seis meses”, como dijo Rumsfeld poco antes de iniciarse la invasión de Irak, fue un error. Que por todo este cúmulo de errores, cometidos por este cúmulo de personas, estén muriendo miles de inocentes, está siendo un terrible error. Un error, un gran error que nunca debiera haberse producido pero que se produjo por hacer caso a los Servicios de Inteligencia de las tres grandes naciones, en lugar de a la “inteligentsia” al servicio de un grupo de izquierdistas españoles y  gran parte del PSOE. Lo de Irak fue tan equivocado como ahora lo sería salir de allí, poniendo pies en polvorosa. ¿Lo de las armas químicas? Un error. No había. A posteriori lo dice hasta mi prima la de Santander. No olvidemos que cuando las ruedas del carro se rompen, siempre hay algún idiota que dice que por ese lugar no habría que haber pasado.Y por eso, por cometer ese error, por los bombazos de Atocha, por el “pásalo” del día de reflexión y por la decisión mayoritaria del pueblo español, el Partido Popular perdió el gobierno de España. ¡Pues ya está! ¿A qué viene esta manía del PP de “mejor mantenella que no enmendalla”, que decían nuestros clásicos? ¿A qué viene esta especie de enroque permanente que les hace silenciar, cuando no defender lo indefendible? ¡Joder! Bien, vale. ¡En Irak no había armas de destrucción masiva! Ya está. Ahora bien, ¿a quiénes matamos por haberse equivocado? ¿A quiénes condenamos? ¿A los que tomaron una decisión dura, pero que creyeron necesaria en ese momento, para preservar la paz del mundo, o a los que siguen hablando en nombre de la paz pero de cuando en vez pasan a recoger, por esas tierras de Dios, a los españoles muertos, eso sí, en acciones humanitarias o miramos, entre todos, a ver cómo puede arreglarse tanto lío, de una puta vez, y siempre antes de que el lío nos líe a todo Blas? Pero que sí, que lo de Irak fue un error y el tiempo ha demostrado que allí no había armas de destrucción masiva. ¡Que síííííííííí! Que Bush, Blair, Aznar y otras muchas naciones no estaban en lo cierto. La corta información y la larga distancia les equivocaron, pero ¿qué hay que hacer cuando vemos que aquí, en España, a pesar de que la información es larga y la distancia corta, los errores que el gobierno está cometiendo  en casa (y no quiero poner ejemplos) están dejando pequeños a los que el gobierno anterior cometió fuera de casa? ¿Callar? Pues a callar, pero ya está bien, porque, a este paso, cuando nos quejemos a los socialistas de que la sopa está sosa, nos responderán con el mismo disco rayado de siempre: “Sí, pero, y lo de Irak, ¿qué?” Tiempo al tiempo y hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

